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EL ARTE INDUSTRIAL EN ZARAGOZ/,; BASES PARA SU

SURGIMIENTO Y DESARROLLO

M.' Prr-en BInL IeÁñrz *

Resumen

Las aties ind,ustriales Jlorecieron en Zaragoza a prin,cipios del siglo W, coincid'ienelo con

un períod,o de ren,oaación, de la arq'uitectura. El Modernis'mo fue el moui'miento añístico e ideo'

lógíco que impulsó su d,esatroll,o 1 bajo s'us formas natarales los talleres zaragozanos alcanzaron
los 'más bellos resultarJos.

Pero, pa'ra conseguir estos resultados, se pusieron al sen,icio de las nueaas formas una se-

rie rle mecanismos que ayudaron r.t los attesa,nos z(ffagozanos a su 'modernización. En el presen-

te añículo se analizan estos 'mecan.ismos a traués de anatro apat'tados: el teórico protagonizado

fior Dionisio Lasuén, el ed,ucatiao donde inJlulen paralela'mente las exposiciones inilustriales 1
la Esc'uela de Atles y Ofcios; el práctico en el r¡ue sobresale la figura de Ricardo Magdalena 1,
por últim,o, eI diuulgatiuo con la ltro'moción que desde el Heraldo de Aragón se realizó de las

Aúes Deco'ratiaas.

I'n. the beginning of the Xxth century the ind,ustrial añs prospered in Zara,goza, coinciding
utith an at-chitecture ren.oucttion, period. Modernis'm uas the ideologic ancl attistic 'n¿ouement

uhich i'm,pellzd its d,euelolttnen,t, and und,er its natural forms the artist's uorkshops frorn Zara'
goza reached its rnost ltenutiful rextlts.

To obtein these res,ults a group of mech,an,is'ms aure served to the sentice of the neut forms
which, Írelped the cra,ftsmen front, Zrtragoza to th,e 'mod,emization. Thi,s añ'icle analize th.ese rn¿-

chani'ms through four sections: the theoretical with Mr. D'iotlisio Lasuén in the rnai,'n 'role; the

educatiue, zuhere both the industrial expositions and the school of arts and, craJi haue i.nflue'nce;

the practical where the figure of Mr. Ricardo Magdalena is promin,ent; and last, the diuulgati.-
ue, uith the promotion that the naospaperHeraldo de Aragón did of the Decoratit.¡e Arts.

El panorama artístico de Zaragoza en las dos últimas décadas del si-

glo XIX estaba marcado por la escasez de artistas y la pobreza de sus

obras. Como indica Manuel García Guatasl, el joven artista que llegaba a

Zaragoza se encontraba con una escasa política artística, ante las preca-
rias condiciones en las que se hallaba el Museo Provincial y la falta de

una escuela de Bellas Artes, a lo que se añadía la trasnochada beca que
concedía la Diputación Provincial para estudiar en la Academia Española
de Bellas Artes de Roma, en unos años de cambio, en los que los centros

* Becaria de F.P.I. del Deoartamento de Historia del Arte
Investiga sobrr arqrritecrLrra indr¡strial en Araeón.

'GARCíA Gu.q.r,q.s, Manuel: I'inturu. y arle aragonti.r (lll85-1951).
ría General, 19?6.

de la Universidad de Zaragoza.

(col. Aragón), Zaragoza: Libre-
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vanguardistas de Europa se habían trasladado hacia París, Holanda, In-
slaterra o Viena. El conjunto se completaba con la situación artíst.ica de

la ciudad que presentaba grandes precariedades. No se organizaban con
una cierta periodicidad exposiciones colectivas, las individuales se redu-
cían a exponer las obras en los escaparates de las tiendas y tan sólo se

contaba con el aliciente del concurso de carteles para las fiestas del Pi-
lar2. Victoriano Balasanz en un artículo publicado en Heraldo de Aragón

describía el ambiente artístico de la ciudad y señalaba las posibles causas

de esta situación:

"Es mtq cierto como en su últinrc artículo o crónica demuestra el seño'r

P.V.L. que la pintura y escultura están mutrtas en Zaragoza, que su uida es tan
rnenguad.a, su d,esa¡'rollo l,an mezqu'i'no, su re(trese'ntación en las expos'icio'nes ofi-

ciales tan, pobre que apena 1 entristece. (...)
Si las rtrtes no ostentan aquí uid,a se d,ebe (a mi, parecn) pri'ncipaltnente a

Ios arti,stas; 'nosotros tenemos la culpa.

Estnmos entregndos a una lamentable ruti'na; cada u'no se ha fot"mado su

nirlo, su modo de uiuir, sin estender a más su radio de acción, maniobra en un
rerlucido espttcio, lucha con sus uecinos por consentar la pitenza diaria, asalta,

osad.amente el fauor oficial fiara gozar del presupuesto, aunque le toque tardía y
nrczquina ración, 1 al arte que lo parta un ra)o. De este modo uiuimos unos de

kt. e'nseñanza of.cial, c.ttros de la enseñanza priuada y a dornicilia, algu'nos explo-

tan el retrato míts o menos econórnico 1 no falta quien le saca jugo aI genero ch'i-

co o de tablitas de poco precio. La uerda,d, es que no da más de sí la ltoblación,
perct ta.rnpocct kts r.u'tistas Ie damos n¿ás a ella. (...)"".

Desidia por parte del público y de los artistas y falta de una política
artística en la corporación municipal eran los rasgos dominantes en la
Zaragoza de las últimas décadas del siglo XIX, años en los que, por otro
laclo, empezabarr a revalorizarse nuevos modos artísticos dentro del lla-
mado arte decorativo.

Sin embargo, para que surgieran los ejemplos más bellos que toda-
vía conser-va Zarvgoza del arte aplicado fue necesaria una labor tanto
previa como paralela que animara al conjunto de artesanos zaragozar'os
a introducirse en las nuevas formas propuestas principalmente por el
modernismo. Así pues, en el presente artículo se realizará un breve repa-
so por aquellos personajes e instituciones que gracias a su labor teórica,
práctica o dirulgativa crearon las bases necesarias para el desarrollo de

las artes clecorativas.

2G¡rr;Í¡. Gu.q.r,A.s, Nlanuel, 1976, p. 18, Op. Cit.

" l:l¿'nrklo de Arugón.,9-8-1897, p. 1, .De Arteo, Fdo: Victoriano Balasanz.
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La labor teórica

Como señalaJesús Martínez Verón

"Aragón adolece ent're 1885 1 1920 de una atidente ausencia de autores

que abord,en el tema (de la arquitectura) en profundidad y con abundancia d,e

textos, lo cual aiene a ser un indicio de la modestia arquitectónica de la región

e'n aquellos años,a.

Dentro del mundo de las artes decorativas el panorama no era mu-
cho más enriquecedor que el que presentaba el citado autor para la ar-
quitectura. Es más, de los tratadistas citados por Martínez Verón, sólo
Dionisio Lasuén abordó el tema que nos ocupa. Desde los artículos que
publicó en Heraldo de Aragón defendió la práctica de las artes decorativas
y de nuevos métodos de trabajo dentro del taller. Serán estos escritos los
que a continuación se analicen.

Dionisio Lasuén5, dedicado a la escultura principalmente, fue una
de las figuras claves en la Zaragoza de finales de siglo XIX e inicios del
XX, tanto por su labor teórica como artística, llevando a la práctica, en
esta última, aquello que trataba de inculcar al obrero y artesano zarago-
zafto.

Para el actual estudio tan sólo se tendrá en cuenta la vertiente teóri-
ca, publicada casi exclusivamente en Heraldo de Aragón, periódico en el
que también colaboró con dibujos para ilustrar artículos como los dedi-
cados al ferrocarril de Utrillas6. Só1o en dos ocasiones colaboró con Dia-
rio de Aaisos de Zaragoz&, ar'tes de entrar en Heraldo, y sólo en una escri-
bió para una revista, la Aragonesa, con motivo dei monográfico dedicado
a la Exposición Hispano-FrancesaT.

lMARTÍNuz Vtncix, .fesírs: Arquiü:tlurtt nr¿gon6ü: 11185-1920. Anlc cl umbral dc la mo¡Irnidod.
(col. Monografias de arquitectura, 4), Zaragoza: Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón, 1993,
p. 30.

:'Para conocer los datos biográficos y profesionales de Dionisio Lasuén consultar: CAsTÁN
PAL()NLA.R, Fernando: Antgoncscs utntcmlxráncos, 1900-1934. Diu:ionaño biográJiut. Zaragoza'. El dít,
1984; B<xnl-s GuALIs, G., G¡m:iq. Gu¡rls, M. y G.rtcie l,AsA()sA, l.'. Zaragtza u prindpüts rlcl sigkt
XX: lil modentismo. (col. Aragón, l0), Zaragoza: Librería General, 1977; Ger.cí;r GuATAs, Manuel:
Voz "Dionisio Lasuén" en (lnm Encidulrcdia Aragtne-sa, Zaragoza: UNALI, 1981, pp. 2.016-2.0f7;
RrwcirN G¡r.cia., Wifreclo: Un sigb dt estttltura en Zarugozo (1¿108-190q. Zaragoza: CAZAR, 1984;
N{-q.¡.rÍN¡:z Vnr.(rN,.fesírs: Arquittt:tunt. arilgon¿sl,: 1885-1920. Ant¿ cl uml¡rul de la nurlmidad. (col.
Monografias de arquitecturt, 4), Zaragoza: Colegio Oficial de Arquitectos cie Aragón, 1993.

'IVERA SANZ, Francisco.laier: Cien nños d¿ iluslratione.r en Hnaklo de Aragón 1895-1995. Zara-
goza: Institución Fernando El Católico, 1995.

TLos artíctrlos publicados por Dionisio Lasuén en los distintos periódicos son, por orden
crorrológico: Di¿tio rle Auisos rlc Zuragoza, i8-10-1892: "El nuevo edificio, descripción generalo
(centrado en el edificio de Facultad de Medicina y Ciencias); Dinrio de Auisos de Zaragun,2, 4, 5
y 8-&1894: "Exposición del Círculo de Bellas [¡¡¿s"; Hcraldo de Aragón, 3-12-1896; Hu¿kLo ¡le Anr
gn, 4-l-1897: "El arte por clentro"; Hrtkln de Aragón,9-8-1900: "Las escuelas de Artes e Inclus-
frias"', HuakJ,o dc Aragón,2G1-1901: "Estética urbana"; Her¿lfut d¿ Aragítn,25-2-1901: "De Arte";
Hcraklo dc Aragón, 841902: "El arte en las industri¿s"; Heraklo de Arngón, 9-2-1903 y Diario rle
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En general, los artículos se centraban en las artes industriales y su
desarrollo en Zaragoza. A lo largo de los mismos se pueden establecer
unaserie de temas que se reiteran continuamente a lavez que se adivina
una evolución en sus ideas estéticas y un cierto pesimismo en la posibi-
lidad de conseguir los objetivos propuesros con la publicación de los
mismos.

Dionisio Lasuén partía de la diferencia entre Gran Arte y Arte útil.
El primero que, según é1, tenía

"(...) por objeto la extniorización d,el sentimiento, de Arte que ll.eua suf.na-
lidad en sí m,ismo"8 no üvía años de bonanza, pues, como él mismo ex-
plicaba, "El arte es una gran cosa, para ad,mirarla, pero en este desd,ichadn
país, da poca sustancia al puchero. (...) En Espa'ña calculo que habrá mil pinto-
res d,ed,icad,os al ruadro, de un género o de otro. De estos no conozco más rle dos
que se hayan hecho ricos: Villegas y Marqués. Que aiuen holgadamente se po-
rJrían contar h.asta dos docenas. Dedicad,os a la uez que pintan al profesorado,
habrá unos 60, que lo pasan rnuy justo. El resto no uiue... del Añe por lo
menos>".

Esta üsión la repetiría en iguales términos en años posteriores r0,

para concluir de la siguiente forma

"(...) Yo qu,ino deciiles algo, algo que parecná una herejía, pero que estimo
como una uerdad que ha de repetirse para d,escargar la conciencia atwm¿ntada
por el silencio: Dejad, el Arte, hay d,ernasiad,os artistas.

El arte no es una carrera" No hagáis caso a los rnaestros, no creáis a los crí-
ticos, torlo ciutladano d,ebe saber de arte, como complemento de su ed,ucación, pero

no aspiréis a sn artistas (...)"t,.

Por el contrario, el momento social y artístico, que vivía Zatagoza,
favorecía el desarrollo de las manifestaciones artísticas que, según sus pa-
labras, iban unidas

Auisos dc zaragtzrt, i0-2-1903: .En el centro obrero" (resumen de una conferencia dada por Dio-
niso Lasuén en el citaclo centro titulada "AIgo de Arte" y recogida por ambos periódicás) ; i1,-
rakl,o d¿ Arngón, *6-)'903: "Una industria artística"; Hrafulo de Aragón, 1-l-1904: "Impresiones crí-
ticas"; Hankh de Arugón, 28-:f1906: "De Arte"; Heraldo de Aragón, 8-Glg06: oimpresiones";
Hn¿l&¡ de Arngón, 16-9-1906; 2&9-1906; 30-9-1906; 7-10-1906; 1410-1906; 21-10-1906;-rll1-1906;
tt-11-1906; 18-ll-1906;25-11-1906 todos ellos constituyen una serie titrilada "Arte Inclustrial";11¿.-
raklo de Aragón, 28-10-1906: "De Arte"; Hu'akJo de Arugón,30-12-1906: "Los edificios"; Rev. Araeo-
nesa, tomo II, 1908: "Las industrias artísticas en Zaragoza" y Heraklo rle Aragt)n,20-&1912: .La
cuestión obrera*.

8 Hcn¿klo de Aragón, 84-1902, p. 2, Op. Cit.
\tHeraklo de Arngón, .4f-1897, p. 1, Op. Cit.
to Haaklo de Aragím, 9-8-1900, p. | "(...) Htry se tmu el gan Arle ltro utn amores ltlatóniut.s. Por

ol.ra laile la arquitedunt luiut lxr humanar Ia belLza con los nueuos elcmentos que h industria Iz lnin-
du; cl hicno 1 los tmenkx. Ln ltintura uiae. kinguidament¿- La c^sa.tltunt. aiuc a nndidón tle no su m¡
num¿nt¿l (...)".

tt Hrttklo rle Aragón, 8-G1906, p. 1, Op. Cit.
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"(...) a lo útil, lleuando en medio la bell¿za ) como rtn el deleit¿. El Añe que

con la rnáquina, la plantilla o el rnolde, se reproduce fácilm¿nte, haciéndose ase-

quible a todas las clases socialcs, lleuando la sensación d¿ lo bell,o tanto al hogar
d,el rico como al del pobre (...)"".

Este arte decorativo, al que se refería Lasuén, era consecuencia di-
recta de los nuevos tiempos, y se debía centrar, según é1, en la casa, nú-
cleo de la sociedad moderna, y apoyarse en la industria, símbolo de esta
nueva época, para 

^lcanzar 
la obra bella y útil. Ambas causas quedan re-

flejadas en sus artículos, la primera diciendo:

"(...) Es, pues, el arte en la casa, el símbolo d,e la socied,ad, modnna. Es de-

cir, el rnueble, Ias joys, Ias uasijas, los tapices, los cristales, los bibelots, los enca-

jes, los rnil objetos de la.s i'ndustrias decoradas. Son estos u.na necesidad para to-

dos y cua'nfo más bellos más se estiman. (...)"t'.

La segunda afirmando que si

"(...) fueron los griegos, y los romanos, y el cristianismo, y lafe dc los catí
licos, y las riquezas del señorío, quienes nos dejaron los antiguos estilos en el

arte, y nosotros hemos de hacer el. nuestro que suá el gusto de la industria, por-

que este es elpodnío ciuil d,e los siglos que comemos. (...)

El hieryo fundido y el maleable, el aluminio, el níquel, lo mecánico en las

maderas, el portland, Ios telares rnodernos, las máquinas innumerables que fabri-
can objetos 'nu,euos, tod,o esto ha creado con su, nu,eua estructilra la absoluta nece-

sid,ad de un atfe especial, apl,icado racionalrnente a las cond,iciones que Las in-
dustrias im,ponen, y, naturahnente, puesto ya en camino de buscar el arte nueuo,

se aplica para. tod,o, porque la arm,onía Io impone así. (...)"14.

Sin embargo, el artista-artesano no trabajaba libremente, sino todo
lo contrario, ya que se encontraba sometido a toda una serie de condi-
ciones: utilidad, belleza, características del material, economía, solidez e

higiene to, que, unidas a la búsqueda de la originalidad, definían un arte
difícil de practicar y de desiguales resultados.

En 1902, Lasuén enumeraba dentro de las industrias que deberían
producir este nuevo arte a la cerámica, la cristalería, los metales, la ma-
dera y la pintura decorativa; más tarde, en 1906, añ.adía a aquellas otras
como el cemento armado, el mosaico y la galvanoplastia, a las que unía
la del alabastro por su abundancia en la región. Vemos como Dionisio

t2 lf¿rnklo rle Aragón, 8-41902, p. 2, Op. Cit.
1:\ Hnaülo de Aragón, 8-4-1902, p. 2, Op. Cit.
la Hnnklo de Aragin, 23-9-1906, suplemento, Op. Cit.
toHrmtklo dc Aragón, 23-9-1906, suplemento "(.. ) pen ha.ct ¿rtc upümdo y sobre kxlo ltroatrrtr

que sen uiginal, no cs tan ltíril; ademá.:, eslú sujch u a¡ndirion¿s preti,sa-s, nbsolukts-
Iil uilistrt, uI ltroleúnr, lm dt terur prcsenle In utilidad. del objcto, su mayor belleza, el matnial en que

ha rlc .falniuuse, lu annomín, l¿ solid.n y lo, higtent".
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Lasuén en un primer momento se decantaba por estimular al conjunto
de artesanos más importante de la ciudad y cuando estas ramas artísticas
se encontraron consolidadas con nombre tan representativos como el ta-
ller de los Quintana (cristalero), Pascual Gonzllez (cerrajero-hojalatero),
Ezequiel González (carpintero) o Gárate (uno de los pintores que con
más acierto se dedicó a la pintura decorativa) entonces pasaba a animar
a otros sectores cuyas obras todavía no alcanzaban la calidad de los arte-
sanos tradicionales, aun contando con fábricas como la de Arbex para el
cemento armado o el taller de Muro y Soteras dentro de la galvano-
plastia.

La situación de este artesanado, que poco a poco entraba en los mé-
todos de producción industriales, no era muy halagüeña. El propio Dio-
nisio Lasuén la describía y señalaba como posibles causas de la baja cali-
dad de los productos que fabricaban la necesidad de vender a bajo
precio los objetos tal como demandaba el público, despreocupándose de
la calidad estética de lo comprado. Ante esta demanda del mercado, los
artesanos elaboraban productos burdos con los que rentabilizaban sus

horas de trabajo. Para solucionar esta situación, el articulista sugería edu-
car al público para que exigiese el objeto estéticamente bello, y para con-
seguirlo proponía que hubiera dibujantes en los talleres, encargados de
diseñar con "buen gusto> la obra producida. Esto, que ya se practicaba

-según Lasuén- en ciudades como Barcelona, Madrid o Valencia se

encontraba completamente ignorado por los talleres zaragozanos y sobre
ellos decía:

"(...) Aquí el más insignif.cante industrial que,no ha pasa,d,o siq,uiera por
el pasillo señalado más atriba (el de Ia Escuela de Bellas Aúes), se cree suficiente
para inuentar en el momento que lo necesita no un proyecto, cien, torlos muy bo-

nitos y muy propios. EI panoquiano que quiere Ia obra, si es precaaido, mira dos

o tres industriales; todos ellos l¿ hacen sus correspond,ientes dibujos a la ligera,
como ellos d,icen, y entonces el futuro comprador tiene dr,¡nd.e escoger, pero no ue el
gusto por ningún lado.

Esto sucede con la malor paúe de los industriales y esta es causa de que en,

Zaragoza se aaJa perdiendo toda noción de bue,n gusto (...)"ui.

Esta opinión era complementada y ampliada. Así, en 1902 indicaba
una doble necesidad: la existencia de un director y la formación artística
del artesano. En el primer caso, demandaba la actuación de una persona
que armonizara los distintos elementos porque no bastaba

ttiHna,klr¡ dc Ara14ón, 25-2-1901, p. 1, Op. Cit
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"(...) para dhigir la parte artística d,e una obra con la autorización de to-
d,as las lqes hurnanas. Hace falta otra autoT'ización más aIIá r1ue procede dc ser

más super'io'r y que es el que rige e,n materia d,e concepciones"rT.

Indudablemente se refería al papel que debía desarrollar el arqui-
tecto, no limitándose a lo meramente constructivo sino yendo más allá
hacia una obra de arte global, y así en un artículo de 1904 señalaba:

.(...) pno hrtry qtte te'ner e'ncuenlra que la profesión rle arquitecto es de kts
más impo'ñanl.es por s'u autotidad, conto clase d,irectora, llamad,a a informar a.

cada momento, 1 sin culo requisito las conshucciones no pueden se.r uiables. Es
de tal fuena la autorid,ad conferida a los citados .facultatütos que si ellos no riis-
currerl y auanzan en sus ideas, las ci'udades supeditas a su d,irección fiermanecen
cslanratla.s y a ntiruarlas.

(...) sus obras han, de respon,der a las'n.ecesidades rnodernas cada d,ía mod,i-

ficadas 1 requieren constante labor.

Tanto en l,a con,strucción como en el d,ecorad,o se han impuesto nueuos (tro-
ced,i,mientos, que es preciso seguir, aunque hala tle luchar denotladamente contra
la rutina, a,traigad,a en nuestro país como en eI que más, 1 ca,usa principal d.e

nuestro refuoceso (...)
Yo 'no yne he de permitil aconseittrles, que ningu'no ha d,e menestet d,e mi es-

caso clncutso, ltu'o sí, les puedo rogar a todos por el bien d,el, arte y de ,nuestra

tierrtt, que auancen por los rrueaos dtrroleros destetyand.o poco a poco La rnan,era

a'ntigua y los cad,ttcos esti,los de d,ecorar y co'nstruir, aunque parrt eIIo tengan rpLe

uencer kts na,turale.s resiste'ncias rJe la iqtorancia, cortro uan uenciénd,ose en to-

das las grandes ciud,ad.es"t8.

En el arquitecto recae pues la responsabilidad de la renovación del
arte decorativo dentro de los nuevos cánones estéticos, es decir dentro
del Modernismo. En estos años, 1904, Zaragoza contaba con un arquitec-
to que se amoldaba a la imagen que buscaba Dionisio Lasuén. Es más,
desde mi punto de vista, el articulista se inspiraba e imponía la figura de
su amigo y colaborador Ricardo Magdalena, como ejemplo a seguir por
la nueva generacién de arquitectos. Estos, educados dentro de las nuevas
corrientes modernistas, tenían en Magdalena el referente ideal. Un ar-
quitecto preocupado por la obra bien acabada, de la cual controlaba
todo el proceso desde el diseño arquitectónico hasta los detalles míni-
mos de forja o cantería. Esta actitud se observa tanto en su obra eclécti-
ca, por ejemplo en la Facultad de Medicina y Ciencias, como en sus pri-
meros ejemplos modernistas, como los almacenes del Pilar.

En segundo lugar, se necesitaba un artesanado con <cultura artística"
para alcanzar un doble objetivo: la fabricación de objetos bellos y útiles y

t7 Htrakl.o dt: Aragrln,
t8 Huaklo rle Arngón,

8-4-1902, p. 2, Op.
1-t-1904, p. 1, Op.

Cir.
(nt.
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poder interpretar correctamente los Proyectos que dentro de las nuevas

ideas se les presentaban. Por ello, el artesano debía adquirir conocimien-

tos de geometría y, en especial, de dibujo. Estudiar la naturaleza como

modelo a imitar y conocer, para dominar, distintas técnicas artísticas ta-

les como el modelado, el colorido, la perspectiva y la historia del Arte,
porque

,,(...) Et ind,ustrial así preparado podrá enriquecer los productos d'e su in-

dustria con la el.egante y clásica línea griega, con la fastuosa romana, la fantás-
tica árabe, la ruda y sencilla romá,nica, la uigorosa traza ojiual, la caprichosa 1

esplendente platnesca; y los modernismos todos, porque el que sabe lo que hace,

hace Io que quiere (...)""'.

El patrón y el obrero disponían un instrumento fundamental para

conseguir esta formación: la Escuela de Artes y Oficios, donde conocían

y aprendían las diversas técnicas imprescindibles para su taller. Además

se mostraba partidario de la organizaciín de exposiciones que mostrasen

la producción de estos talleres para estimular al obrero a mejorar la cali-

dad de sus productos.
En la mayoría de estos artículos, siguiendo el ideal de Morris y su

Arts and Craft20, se alentaba una renovación de las artes decorativas que

debía pasar por la instrucción del obrero para que éste, además de pro-
ducir objetos bellos consiguiera un grado suficiente de conocimientos
que le llevaran a apreciar el trabajo que realizaba. Insistía machacona-

mente en la utilidad del dibujo tanto para la realizaciín de bocetos y tra-

bajos previos como para una correcta interpretación de los diseños de ar-

quitectos u otros profesionales. Además, acentuaba el valor del arte del
pasado como punto de partida para elaborar un estilo propio-

Al lado de estas ideas se percibe la evolución estética del artista que
es Dionisio Lasuén. Evolución, que en mi opinión, corre paralela a la tra-

yectoria del ya citado Ricardo Magdalena y que avanza desde el eclecticis-

mo hacia un modernismo más decorativo que real en el caso de Lasuén.

Los artículos a través de los cuales puede observarse esta evolución
estética de Lasuén aparecieron publicados en el Diario de Aaisos de Zarago-

z&y Heraldn de Aragón El escrito en 1893 se centraba en la descripción de

la Facultad de Medicina y Ciencias. En este encontramos una primera re-
ferencia a los estilos arquitectónicos, aunque todavía no manifestaba su

inclinación estética. En 1902, transcribió una conferencia que impartió

tt'Ht¡a.klo de Aragón, 8-4i902, p. 2, Op. Cit.
2oPoRLrooR Muce, Pilar: "La influencia de William Morris y las Arts and Crafts en la crea-

cién de la Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza. En W.AA.: (kntenario de Ia Escucla de Arlcs y

Olidos rte Tnragtza 1¿195-1995. Zaragoza: Ministerio de Educación y Ciencia y Escuela de Artes,
1995, pp. 63-82.
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en la Facultad de Ciencias. Este es un texto clave para entender su pen-
samiento. En él vemos a un Dionisio Lasuén declarándose fiel a sus ideas
eclécticas, pero consciente de los nuevos rumbos que tomaba la arquitec-
tura, se encontraba en un momento de transición en su evolución estéti-
ca. En 1904, año importante para el inicio del modernismo zaragozarro,
aprovechó la ocasión para realizar una primera declaración a favor de
esta nueva estética, defendiéndola sin reservas en 1906.

Retomando el primero de estos escritos, en 1893 se mostraba cono-
cedor de las diversas corrientes arquitectónicas desarrolladas en Europa
y así nos hablaba del estilo pintoresco (denominación con que se cono-
cía el gusto por la arquitectura oriental) frente al clásico21 en el que en-
cuadra la Facultad de Medicina y seguía diciendo que dicho edificio se

caracterizaba por estar dentro del

"(...) llamado rnudejar, que no es ot:ra cosa que el principio de nuestro re-

nacimiento o período de transición arquitectónica pero con el carácter uaronil
aragonés marcado se'ñaladamente en nuestros edificios dcl siglo W al XW y sos-

tenido en este co'n uariante d¿l modnno gusto en el detalk, por D. Ricardo Mag-
dalena. (...)"2'.

En esta primera aproximación a cuestiones estéticas, apreciamos en
Lasuén un hombre culto, al tanto de lo que sucedía en el mundo del
arte y en concreto en el de la arquitectura, al definirnos el estilo del edi-
ficio dentro de la estética ecléctica ya que, aunque inspirado en el mude-
jar de tradición renacentista, no se limitaba a copiarlo sino que introdu-
cía las características del momento en el que se realizaba.

En su conferencia de 1902, Dionisio Lasuén mantenía su gusto
ecléctico, pero ya es consciente del agotamiento de esta estética y de la
necesidad de aceptar los nuevos movimientos, a la vez que señala, sin
nombrarlo, a su amigo y compañero Ricardo Magdalena como la figura
puntera de esta renovación. Este momento de cambio lo reflejaba de la
siguiente manera

"(...) Se ha oluidado la mnamentación propia de las igl.esias, sin inuentar
otra nueua. Ya no se hace sino es por causalidad el arte románico, estilo esen-

cialmente cristiano, con aquellas arquiuoltas perfi.ladas con tanto cariño por los

artistas crEentes, de fe anaigada, que reuelan la sinceridad de sus id¿as. Del es-

tilo ojiual arquitectura cornpleta y que pudihamos llamar arquitectura madre en

Ia religión católica, tan grande y rica como la griega y más que la romana y to-

21 Diu.rio d¿ Aaisos de Zantgna, 18-10-1893: "(...) en arquilectura utmo ¿n todo ¿rte existe d,iuusidatl'
de guskts; u unos les ?.nrunlon los cdilitios mouidos d¿ líncas 1 de silucta.s uarios, tunto m alzados nmo
en pkmlas; e otros, Por eI contra,rio, bs tnol¿sta esa d,csigualdad; prqlinen granrles planos, líncas .simítri'
cas. En cI ltrimer caso.se lroducen caprithos artísticos, lo que se acostumlra a. lktmar pintoresco; ltuo m
kts tie@os modemos, en que los soktres tlc emplazamimto se pagú.n cúros, ¿so clase de um-stntcciones (...)".

22Diario d,c Auisos dc Zaragna, l&10-1893, Op. Cit.
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das las deriuadas de estas dos, no se ltace nada co'n el brío podaoso de los art'ífi-

ces de la edad media, generalrnente se hace la caricatura de aquel añe. No hable-

rnos del renacimiento o plateresco, este que en ltalia floreció inuadiendo los

ternNtlos i'nd,ebid.arnente, porque el renacimie'nto tiene su lagar e'n los palacios de

los grand,es nrugnates, Ilámense Farnesio o Doria, Zaporta o Aza'ras, este {usto es

el qtLe e'n nuestro país ha rlctclo más iuego en unión con el ojiaal para atropellar

el b'uen gusto ert la.s iglesi,as. (...)

Y Io que digo del arte en los templos, Ntu,ede decirse d¿l arte en la.s co'nstruc-

ciones urltanas. Y, señores, la fiena sentid.a por la faka se'nsación estética que

ayuda a La fe en eI templo no se a,minora al uer el arte e'n las calles. Ert Espa'ña

en gennal está rnuy d¿scuidada la decoración de los ediJicios. En, Madrid y Bar-
celona luchan algunos arquitectos buscando algo nuetto q'ue deie tras si una
nota original. 'fambién en Zaragoza tenernos alguien, que rLos ho'nra persi,guien,-

do con notable estítnul,o el rnisrno Jin, (...)
(...) lte de hac.et'constar que tengo la mo'nomanía de los gustos quefueron, 1

uosotros tnisynos lo habréis obsnvad,o en, vni discurso pero 'no llega rn,i adtni'rac'ión

al exfremo de renega.r de mi tiempo. Al contrario, tod,o Io que sea próspero progre-

so tiene mi esfuerzo tle nt pa,rte. Soy auanzad,o como eI qtre m,ás ert materia d,e

a'rte. Pa'o un(l. cosd, es l¿acer arte y otrrt' erJuca'r el g.tsto (...)"'".

A lo largo de los párrafos expuestos se obser-r'a una declaración esté-

tica que coincide con las realizaciones de Ricardo Magdalena y de la ar-

quitectura que se practicaba en la ciudad. Así hablaba del estilo gótico
como el más adecuado para las iglesias y muestra de ello es la corriente
neomedievalista habitual en los edificios religiosos de Julio Bravo; parale-
lamente defiende el estilo renacentista para las edificaciones de car^cter
civil y esto coincide con obras tan importantes como la Facultad de Me-
dicina y Ciencias de Ricardo Magdalena u otras que llevarán a la identifi-
cación plena de este estilo para las obras civiles de gran envergadura y
que perdurarán hasta bien entrado el siglo XX.

Pero, en 1902, Ricardo Magclalena ya había ensayaclo nuevas formas
arquitectónicas relacionadas con el modernismo, y Dionisio Lasuén, uno
de sus colaboradores más habituales, era consciente del cambio que se

estaba produciendo. El modernismo se había introduciclo en la ciudacl
desde 1900 a través de diseños para establecimiento24, como cl café

Oriental, pero la pllnta de lanza del nuevo movimiento fue la construc-
ción de los Almacenes del Pilar en 1901, que se difundió en la prensa
tanto por ser el primer gran almacén con que contaba Zaragoza como
por las nuevas características que presentaba su decoración modernis-

2:'Hunk.h ie Arugón. 8-4-1902, p. 2, Op. Cit.
!'' Nl¡triN¡:z I{ERRA.NZ, Anrparo: "Historicisrno,

comerciales cle Zar:rsoza (1900-19211)". En lil ¿tlr:

Consreso Espzrñol de Flistoria del Arte, León, 29
mo II.

moclernisrno y art decó en l:rs instalzrciones
español tn ipout.s de lntnsit:irin, Actas del IX
de septiembre a 2 cle octubre cle 1992, to-
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ta2", corriente que triunfó definitivamente con la decoración de la Casa
Molíns, de Fernando de Yarza en 190226.

En relación con esta evolución de la arquitectura zaragozana, er:l

1904, Lasuén 27, se ponía a favor del nuevo movimiento y hacía un llama-
miento a los arquitectos para que lo adoptaran. Esto coincidía con la
construcción de la Casa Juncosa. Finalmente, en 1906, defendía ya sin
ambigüedades el modernismo y exclamaba:

"(...) A /in, contamos con a'rtistas ilustres que han defigtrar e'nhe nuestros

colaboradores, sin perjuicio de reproducir lo r1ue del extrarLjero creamos de interés.

I{emos de aduertir que hacemos corte de cntentas cort el pasado, en cuanto al
clasicisrno pu,eda referirse y no admitiremos ninguna obra que tenga marcado ca-

rácter d,e l,os antiguos estilos.

No es menospreci,o de lo que fue, lo que nos induce a esta resolttción; sino el

deseo rle zti,uir con n,uestro tiernpo y procurar marchar sin obstáculos ni prejuicios,
por los nueaos derrotnos d,el arte moderno que hoy impera e'n Europa (...),"

para concluir

"(...) l,{o ha1 temor alretroceso, está d,ecretad,o eI oluido para el arte queJúe,
y es bu.en,a prueba la inm¿nsa importancia que en los pueblos cultos ha conse-

guido.
Ya n,o se editan obras rJe arte en otro idioma que el modernista. Los atfistas

que trabajan 1 estudian, los que ztiuen en anrno'nía co'n el resto de Europa, hart
roto defirLi,tiuamente con la trad,ición.

El publico calto, el que uiaja y lee, está igualmente identiJicad,o con Ia re-

.fonna.
Es claro que me refino a,l arte decoratiuo ) sus aplicaciones; del gran Arte

en Pintura y Escultura, ya hablarernos otro día. (...)"'u.

Sin embargo, a pesar de lo que acabo de indicar, tras la lectura con-
tinua de los textos de Dionisio Lasuén, parece que su modernismo no es

tanto por convicción como por la necesidad de renovación. Lasuén fue
un escultor educado en el gusto y la valoración del arte del pasado, pero
consciente de la necesidad de evolucionar con los tiempos hacia las for-
mas modernistas. En estos momentos (1906), el modernismo representa-
ba los cambios y transformaciones sufridas por Zaragoza y no podía viür
de espaldas a esta situación. Por ello, su modernismo fue un modernis-

25Hl:nNÁNouz M,tnrÍN¡,2, Ascensión: Viia y olrn del arquitecto Rü:arlo Magdalena. (11i49-1910).

(Tesis doctoral dirigida por Dr. Manuel G,qRcÍA GuerA-s, junio 1995). 8 Vol.
2'iP<>gl-Alr(lx Muc¡, M.'Pilar: La arquitectunt modanista, en T,aragozn: rcuisión ríliut. Zaragoza:

Diptrtación General de Aragón, 1992 y su tesis doctoral: Lu arquiteclura modcmisla tn Tnrugtzt,
(Tesis doctoral dirigida por Dra. Car¡nen R4BAN()s F,+cl, enero 1994).

27Ver nota n." 18.
28 l-Iraldo dc Aragón, f 6'9-1906, suplemento, Op. Cit.
2t'Hnnkln de Arngón, 23-9-1906, suplemento , Op. Cit.
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mo de apariencia, limitado a 1o decorativo en las construcciones, tal
como sucede, por otro lado, en el conjunto del mundo artístico de la
ciudad, del que excluye la pintura y escultura (como se puede apreciar
en los ángeles tallados por él mismo en el Cementerio de Torrero). En
definitiva, los textos de Lasuén son un estado de la cuestión de como va
evolucionando la implantación del modernismo en la ciudad de Zarago-
za, rnárs que un corpus teórico que fundamenten las características del
mismo.

Por otro lado, su defensa del artesanado, la necesidad de su renova-
ción, la importancia que le atribuye al dibujo, la necesidad de la instruc-
ción del obrero están dentro de las ideas defendidas por Willian Morris y
nos confirman una vez más a Dionisio Lasuén como un artista de su

tiempo dentro de las corrientes eclécticas de finales del XIX.
A excepción de este corpus teórico en torno a las artes decorativas,

no encontramos referencias tan amplias sobre arquitectura en otros au-
tores coetáneos ni en Felix Navarro, los hermanos Gascón de Gotor, Ma-
riano Miguel del Val o Ricardo del Arco como los arriba analizados. Tan
solo Valenzuela La Rosa se acerca en dos ocasiones a las industrias deco-
rativas: una, en 1902, para realizar unavaloración de la exposición de pe-
queñas industrias que organizó el A¡rntamiento y otra, en 1903, centra-
da en las pinturas decorativas de Gárate para la casa del Sr. Bellido30. En
el primero de los casos lanza una feroz crítica al modo en el que el
Ayuntamiento había organizado la exposición de pequeñas industrias,
que lejos de ser una muestra del progreso de la ciudad en esta materia,
se quedó en una acumulación de objetos, mal seleccionados y mal colo-
cados. Con otro tono y otra opinión se aproximó al tema de la pintura
decorativa, ejemplificando sus reflexiones con los murales de Gárate.
Para ValenzuelaLa Rosa, el cuadro como elemento decorativo ya no va-
lía, pues en la mayoría de las ocasiones resultaba inadecuado para la es-

tancia a la que se destinaba, por ello los artistas se dedicabart a olas llama-
das aplicaciones artísticas,. Con ellas, desde los papeles pintados hasta las
decoraciones murales, se intentaba dar a cada estancia un carácter pro-
pio, añadiendo:

"(...) no se crea que es este uno de tantos excesos modernistas, (...)

Si en los edificios públicos se justifi,ca la decoración propia y permanente

que les da carácter de tal¿s, todauía tiene mas razón de ser en los domidlios pri-
uad,os d,ond,e todo debe presentar un aspecto de estabilidad I rtjna en armonía
con el reposo característico de la institución familiar.(...)":tt.

:ToVALENZUELA. I-4. RosA, J.: "Arte regional". Rev. Aragón, 1902, pp. 814815 y VALENZUEI-A L{
RosA,.J.: "Arte regional". Rev. Aragón, 1903, pp. 12-15.

3TVALENZUEI-A L\ RosA,.f.: "Arte Regional", 1903, p. 13-14, Op. Cit.
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Indudablemente no se pueden considerar estos dos artículos de la
misma manera que el pensamiento desarrollado Dionisio Lasuén en sus

escritos a lo largo de más de una década. En esta ocasión son simples re-
flexiones que en el primer caso nos dan una imagen del modo de traba-
jar del A¡rntamiento y en el segundo se hace eco de una técnica artística
que por estos años triunfa en Zaragoza, la pintura decorativa.

La labor educativa

La aportaci.ón de las expos'iciones aragonesas

La celebración de exposiciones de la industria nacional y de exposi-
ciones universales donde se mostraban los adelantos conseguidos por los
pueblos, fueron un acontecimiento constante a lo largo de todo el siglo
XIX. La primera exposición de la industria nacional se celebró en Ingla-
terra en 1761 continuándose en París en 179832. En la segunda mitad
del siglo cambiaron el carácter nacional por el de universal y se abrieron
al público en París, Londres, Nueva York, Viena, Filadelfia, Chicago, en-
tre otras ciudades europeas33" En todos ios casos se sustentaron en la
misma base ideológica. En ellas se enseñaba el progreso del siglo, se afir-
maba la fraternidad, la paz y el trabajo, al mismo tiempo que se identifi-
caban con la libertad y la democraciasa.

España entró dentro del movimiento expositor por el Real Decreto
de 5 de septiembre de 1827, donde se proclamó la necesidad de celebrar
exposiciones industriales cada tres años. La primera se abrió, en 1841,

con pobres resultados, acordes con la industria nacional. La siguiente, en
1850, trajo consigo el despertar de la conciencia española a conceptos
como invención, introducción de productos nuevos, aprovechamiento de

los del país y preocupación por las clases menos acomodadas. Pese al

triunfo de esta exposición, el desencanto se apoderó de la industria espa-

ñola ante la mala imagen causada por los productos nacionales en las

universales de Londres (1862) y París (1867). Pero en un intento de

reactivar la economía española, en especial la de las distintas regiones,
las principales ciudades españolas se lanzaron a organizar sus propios

s2Desde estas fechas hasta mediados de siglo en innumerables ocasiones se organizaron reu-
niones indnstriales de este tipo. Baste como muestra las fechas de las celebradas en París: 1801,

1802, i806, 1819, 1823, 1827, 1834, 1838, 1844, 1849.
:':'Algunas fechas destacadas de estas exposiciones fueron: en París: 1855, 1867, 1878, 1889 y

1990; Londres: 1851 y 1862; Nueva York: 1853; Viena: 1873; Filadelfia: 1876; Chicago: 1893.
r,lGurtÉRRtrz BuR(iN, -fesirs: "Los enüados especiales a las exposiciones universales del siglo

XX, En VI Congrcso Españot tlt Historiu del Artu, Los Caminos y el Arte. Santiago de Compostela,
Universidad. 1989. Tomo f
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eventos industriales, prodigándose por todo el territorio español las ex-
posiciones regionales.

Exposiciones ar&gonesas de la segunda mitad del siglo XIX: 1868, 1BB5

Zaragoza organizó dos exposiciones en la segunda mitad del sislo
XIX, en 1868 y 1885. A través de ellas sus orsanizadores aspiraban a cle-

mostrar que Aragón se encontraba a la altura del resto de España tanto
desde el punto de vista productivo como organizativo, llevando a buen
término una empresa de grandes dimensiones

nacontecimientos tales valen rnucho y much,o dicen del atlelanto de una re-

gión casi oluidada de la fortuna ) que acomete empresas de alto empeño con kt
constancia y el corazórt. de un hrtoe por armas únicas"ns.

A lo que se unía el deseo de progreso

"Zaragoza (...) ,o es lnenos celosa en el ten'eno de los adelantos pacíficos, 1
se asocia con uiuísimo interés al grandioso pensarniento que enuuelue estos cerÍ,á-

menes de la inteligen,cia y el trabajo"st;.

A este punto de partida se le unían objetivos más amplios. Por un
lado, servían para defender los ideales de los nuevos tiempos: Progreso,
Fraternidacl y Cosmopolitismo. Así, desde las páginas de los periódicos se

7eíz:

"En los el¿uados uuelos que el progreso alcanza por estos añ,os del siglo XIX
es muest:ra de zta,lía d,e un pueblo cuanto enseñe su rnejora y de su pafección
haga alard,e y nada apenas hay tan en consorcio co'n el espíritu morJerno como

esas fuchas de la intel'igencia aplicada al trabajo (...) Las exposiciones co'ncilian
las dos tende'ncias de los Ntresentes tiempos, el positiuisrno y kt ciail,izació'n"'7.

Pero las exposiciones sienifican algo más:

uÜntre los pueblos es url yLueuo lazo de u'nión (...) se presenta cada cual con

s'u zterdadao aspecto y los ad,elantos que unos u otras han obtenid,o en detetmina-
das ramas del árbol del conocin¿iento humana se ostenta'n de 'una rnanera franca

) exacta"3i,

Marceliano Isabal desde las páginas de Diario de Zaragoza sintetizaba
estos ideales con las siguientes palabras:

:tt' I)i¿tio de Zarugrna, 20-10-1885,
:t';Iil liu¡ ie Aragón, 30-7-1868, p

clirector del periódico.
t'7 l)iatio de Tnragtzu, 20-10-1885,
:"IiI liu de Arngón, 13-9-1868, p

1.

Carta del Presidente de la .funta Antonio de Candalija al

1, Op. Cit.
Fdo: Agapito M¡nco l\'l,rnriNuz.

P'
I

P
l,
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"(...) los que un día se miraron enernigos hry se uen hermanos, los que un
d,ía se combatieron y destrozaron en dura guerra hoy deptLestos los antiguos odios

uienen a 
.comunicarse 

sus luces y a prestarse el mutuo apoy de su laboriosidad y
su ingenio, en bienhechor concurso si'n distinción de nacionalidad ni, de opinión,
porque no ha,y d,istinciones ante la suprema igualdad del trabajo que es el precep-

to irnpuesto a todos los \¿ornbres y el sello de su común origen"ss.

Por otro, buscaban influir en el consumo de fabricantes y gran pú-
blico. A éste, con un afán didáctico, se le ofrecían las novedades del pro-
pio país, incitándole a adquirir productos locales. Paralelamente, el fabri-
cante accedía al conocimiento de las últimas novedades en las ramas de
la industria, animándole de esta manera a una act'uzlización de la propia
en aras del progreso técnico. R. Castro y A. Motos señalaban:

"Una de esas palancas que el progreso procura, mezclánd,olo con la utikd,ad,

inmediata, son las exposiciones. Enseñan utilizando, aleccionan enrique-

cie'ndo" a" 
.

El Diario de Zaragoza añ,adia

nMotiaan la mejora en, los productos y premian la mejor producción con

mejor oferta, esto es, dan la recompensa a quien la merece y excitando al trabajo
procurar bienestar" at.

En definitiva, las exposiciones ejercían

"un,a influerLcia poderosa en el consumo, contribuyen al Jbmento y m.ejora

d,e la producc)ón"a2.

Centrándonos en las artes decorativas, y, después de analizar los
productos que pueden incluirse en esta categoría: cerámica, vidrio,
fundición y forja, madera, joyería y materiales pétreos, se observa como
todavía no había una valoración artística del objeto cotidiano. Éste se

pensaba en términos de utilidad. Se distinguía entre aquellos produc-
tos de uso diario y doméstico de los meramente decorativos, sin produ-
cirse la unión de 1o práctico con lo bello, a excepción de algunos pavi-
mentos hidráulicos venidos de Barcelona. Aquellos objetos creados con
fines artísticos como la porcelana decorada o las vidrieras pintadas to-
maban como modelos los tradicionales temas góticos y renacentistas,
inmersos en el eclécticismo propio de estos años. Por otro lado, las
aportaciones fundamentales del arte industrial aragonés procedían

:reDidrio de T,aragtza, 15-9-1868, p. I Fdo: Marceliano Isne.A.r..
a"CAsrn{r, R. y Moros, A; La Expo.sir:ión aragonesa de 1885-1886. Notas ríÍico¡lesril¡tiua,s. Zara-

goza: Imprenta Hospicio Provincial, 1886, p. 9.
4tDiario d.e Zaragoza,20-10-1885, p. l, Op. Cit.
|2MLMORIA leída en cl ¡tt:to solzmn¿ d¿ Ia distiru:itin de lremios. Zaragoza: Calixto Ariño, 1871,

n.8.
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fundamentalmente de Zaragoza capital. Repasando las distintas activi-
dades artesanales se observa la escasa producción cerámica sin exposi-
tores destacables. La misma valoración se puede hacer extensible a
otras variedades del arte industrial como \a joyería, la fabricación de
muebles, etc. En 1o referente al vidrio destacan los productos llevados
por La Veneciana a la exposición de 1885, señal inequívoca del afianza-
miento industrial de esta fábrica de espejos. De este aciago panorama
sobresalía la producción en hierro fundido y forjado. En ambas exposi-
ciones destacaron forjadores como Esteban González o los objetos de
fundición industrial de Antonio Averly.

Exposic,iones (ffagonescr.s de la 1." mitad del siglo XX: 1901, 1902, 1908 y 1913

Las primeras décadas del siglo XX se caracterizaron por el empeño
de distintos artistas e intelectuales de llevar a cabo una renovación del
obrero manual y fabril. Zaragoza recibió el siglo con una economía bo-
yante y préspera. Las azucareras daban buenos beneficios, labanca zara-
gozar'a marchaba y con ella la economía de la región. La burguesía local
desde estos primeros pasos de la industrialización fue consciente de la
necesidad de mano de obra que

"tuuiera una instrucción mí'nima en el manejo de las diaersas het-rarnientas

y máq'uina a utilizar en el posible lugar dc trabajo. Era necesario u"na instruc-
ción técnica suf,ciente para aumentar el rendimiento laboral"a3.

A su vez el sector de la construcción vivía aires nuevos con el moder-
nismo. En este nuevo movimiento artístico se buscaba la obra de arte
global, producto de la fusión de diversos campos artísticos. Para conse-
guir este objetivo se precisaba un artesano con un estilo personal. Por
ello era imprescindible

"la forrnaci.órL d,el obrero para realizar por sí solo o e'n cooperación con otros

eI rnueble idóneo para una habitación, Ia uerja dibujada por eI artista o por el
rnisrno, o el uaciado exigido por el proycto (...) El edif.cio modernista nec¿sita

hornbres que dominen y modelen el hiaro sacando d,e él formas que imiten a l,a

naturaleza, eban,i,stas, dibujantes a. Treces, con suf.ciente imaginación creadora
para incorporar a. un todo arquitectónico el mueble requericlo, y así suceshta-

1nente,41 .

{3BlnNAo R<rv<r, Enrique:. Ilegenernt:ionismo, inrlustrializadón
1¿194-1914. (Col. Básica Aragonesa, 48), Zaragoza: Guara, 1986,

aaBERN¡Ir Rovo, Enrique, 1986, p. 87, Op. Cit.

c "in-strut:ión lxltukur. Zaragozrt,
p. 86.



EL ARTE INDUSTRIAL EN ZARAGOZA: BASES PARA SU SURGIM]ENTO Y DESARROLLO 559

Al sewicio de esta doble meta se convocaron exposiciones regiona-
les de artes e industrias y se luchó por la puesta en marcha de la Escuela
de Artes y Oficios.

Las exposiciones que se organizaron con la entrada del sielo tuvie-
ron, entre otros, como fin prioritario servir de palanca a estos obreros-ar-
tesanos. Con estas exposiciones se buscaba dar a conocer y exponer al
público su trabajo, premiarlo para así estimularlo en su labor creativa,
pero ante todo proporcionarle un marco donde exponer la obra de su li-
bre ejecución, aquella pieza salida de la libertad de su imaginación sin
las ataduras del taller.

"Para los obreros especiahnente tiene aerdadera importancia esta exposició'n.

No tleben asusta'rse de acudir con su rnodesto concurso (...) Lo que no pueden
hacer e'n el talln por no haber ocasión apropiada pued,en hacerlo a ratos en su

casa, libres de tod,a imposición y con toda libntad"as.

La exposición de 1908 fue un éxito en todos los sentidos, y entre
otros aspectos, destacó el alto nivel alcanzado por las artes decorativas za-

ragozanas. En esta muestra se consolidaron firmas zaragozar'as, algunas
de las cuales pervivieron hasta casi nuestros días. Sin embargo, el fracaso
que supusieron las de 1901 y 1902, como el nuevo e inútil intento lleva-
do a cabo en 1913 parecen demostrar que aparte de estos escasos, aun-
que excepcionales artesanos, en Zaragoza no cuajó la ansiada renovación
de las artes industriales y que una vez más fueron pocos e insuficientes
los que lo intentaron.

La necesidarJ de una Escuela de Artes y Ofiaosaí.

El segundo instrumento que se puso al servicio de la industrializa-
ción y del Modernismo fue la Escuela de Artes y Oficios. Los primeros
pasos solicitando la creación de una escuela de tales características en

a3 Huaklo de Aragón, 8-9-i901, p. 1, Op. Cit.
a'iPara la valoración del papel jugado por la Escuela de Artes y Oficios que se comenta en

este prrnto lre consultado: BERNAD Rovcr, Enrique: Rrgcnentcionismo, iilu.rlriaüzat;iím c "instrurción
prtpuktr". ZtLragozu, 1¿J94-1914. (Col. Básica Aragonesa, 48), Zaragoza: Guara, 1986; GtvÉN¡z N¡'
vARRo, Cristina: "Origen y desarrollo de la Escuela de Artes Aplicadas de Zaragoza" En W.AA.:
Centenario de lu lisrucla rle Arlcs y OJiúx rfu Zaragna 1895-1995. Zaragoza: Ministerio de Educación
y Ciencia y Esctrela de Artes, 1995, pp. 23-32; PI-{Y,\N, Teresa: "La enseñanza en la Escuela cle
Artes y Oficios de Zaragozt En W.AA.: Ctnlenario d,c kt Esnteln de Arlcs y Olicün de Zaragozu
1895-1995. Zaragoza: Ministerio de Educación y Ciencia y Escuela de Artes, 1995, pp. 47-62 y
FoRCADELL ALvAREZ, Carlos: "Cien aíros de enseñanzas técnicas en Zaragoza. De la Escuela de
Artes y Oficios a la de Ingeniería Técnica Industrial" En W.AA.: Indu-slriaüzadón ¡ enseñanza tít
niut cn Antgón 1895-1995: den año.s ¡le Esuekt. 1 pnfe-rión. Zaragoza: Colegio Oficial de Ingenieros
Técnicos Industriales de Aragón, 1996, pp. 101-139. Además del vaciado de la prensa diaria cen-
trada en los periódicos de Diario d¿ Aui.sos de Zaragozn y Heralrlo de Aragón en el año de su inart-
guración.
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Zaragoza los dio la Sociedad Económica de Amigos del País en torno al
año 1BBla7, pvrz posteriormente unirse a la petición la Cámara de Co-
mercio, el AFrntamiento y la Diputación Provincial, otorgándola el Esta-
do por Decreto de 11 deJulio de 1894 y procediéndose a su inaugura-
cién oficial el 17 de octubre de 1895. Las clases se impartían en los
sótanos de la Facultad de Medicina y Ciencias.

La apertura de una Escuela de Artes y Oficios se sustentaba en dos
necesidades que convergieron en el tiempo. Por un lado la industrializa-
ción de la ciudad era un hecho, las casas constructoras de maquinaria se
habían asentado con éxito y se encontraban en un período de expan-
sión, paralelamente la industria a )carerz empezaba a dar sus frutos y se
preparaba para el definitivo despegue. Ante estos nuevos métodos de
producción, las empresas zanagozanas se veían obligadas a depender de
mano de obra de otras zonas del país o extranjerapara el funcionamien-
to y reparación de la nueva maquinaría hasta que los obreros, instruidos
por las propias empresas, llegaban al conocimiento de la nueva tecnolo-
gía. Hay pues una necesidad de instruir al obreros en los nuevos procedi-
mientos para llegar a rentabilizar adecuadamente los nuevos sistemas de
explotación. Pero paralelamente, en el mundo de la construcción se vi-
vían aires de renovación de los estilos clásicos, primero con los llamados
eclecticismos y, sobre todo, con el Modernismo, estilo en el que las artes
industriales juegan un papel decisivo, como ya he señalado. La Escuela
ofrecía ambos tipos de enseñanza como Galo Ponte indicaba;

"Ha) quu procurar (...) conaencer a la juuentud obrera de que no es elfin
que allí (en la Escuela de Arfes y of.cios) ha de perseguir una uitela o un perga-
mino más o m.enos artísticamente grabad,o y replzto de escud,os, sellos 1 fitmas,
con su nombre propio escrito en gnrcsos caracteres: sino que es la instrucción y el
adelanto en el oficio a que quina d,ed,icarse, el conocimiento de los atlelantos
cientíJicos que lz ha de lleuar a sobresalir en su arte j la mayor eJicacia en el rnis-
mo que ha d,e facilitaile el hallazgo cle procedimientos más rá,pidos o ntás sencillos
para que el prod,ucto que elabore sea más pnfecto I por lo t'nto más aftre-
ciado" a8.

Será la primera etapa (1894"1909), de las cuatro que Teresa playanae
propone para trazar la evolución del centro, la que más influirá en la re-
novación del artesano zaragozano. En estos años conüvió con la Escuela

a7I)i¿rio ¿l'e Aaisos de Zaragoza,12-ll-1881, p. 5: "Crónica general': ,La Societlatl, Eutnómü:a de
Amigos rlel País c¿l¿l¡ró rujer uno se.sión imlnrtantí.simn por el a,sunlo que di.sr:utió y aprobó lnr ununimi-
dad- l'ratos¿ dc la ruu:ión de csntclas dr nrtes y ofírio.s, tan nercsarias en Zaragoza, y se nomlnri ttrut ttt-
misión que gcstione dnrlc lutgt kt rea,bzadón de este ltensumienlo..asDinrio de Auiso-s de Zurng,z,t, 19-9-1895. p. 1: .La Escuela de Artes y oficios I,, Fdo. Galo
PoNra.

1!)PLA.yAN, Teresa,1995, p. 48, Op. Cit.
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de Artes Industriales, resultado de la transformación de ia antigua Escue-

la de Bellas Artes y ambas tenían unos mismos propósitos: instruir al

obrero para asentar la industrialización y favorecer el desarrollo del
ramo de la construcción. Esta coincidencia de objeúvos se puede obser-

var tanto en los planes de estudios50 como en las intenciones de los di-
rectores de cada una de ellas. Ya que mientras en la Escuela de Artes y
Oficios encontramos a Ricardo Magdalena dirigiéndola desde 1900 hasta
1910, al frente de la de Artes Industriales estaba desde 1902 hasta 1909
Dionisio Lasuén. Es decir, las dos figuras más destacadas dentro de la re-
novación de la arquitectura de la ciudad. En el primer caso, como en el
siguiente epígrafe comento, mediante una labor práctica rodeándose de

un conjunto de artesanos que constituyeron en núcleo inicial del desa-

rrollo del arte industrial en la ciudad y el segundo tanto a través de su

propia actividad profesional con intervenciones dentro de la escultura
decorativa en edificios destacados de la ciudad, en algunos casos como
ayrdante de Ricardo Magdalena, como mediante una labor teórica (ya

comentada), que desarrolló fundamentalmente en estos mismos años,

dejándonos el único corpus teórico sobre el arte decorativo en Zaragoza.

Son años, como señala Carlos Forcadell5t, en los que se nota un predo-
minio de la enseñanzaartística por encima de la técnica.

Paralelamente vemos entre el profesorado de estos primeros años

de la Escuela, los nombres de algunos maestros de talleres en activo que
junto con los personajes ya citados (Ricardo Magdalena y Dionisio La-
suén) estaban colaborando en la formación de un arte aplicado de cali-
dad. Entre estos nombres destacan León quintana como profesor de

pintura sobre vidrio y cerámica. Elias García como ayrdante de las clases

gráficas y, como maestros de los talleres, Angel L6pez para ebanistería,
Hermenegildo Sarte para el de carpintería o Ramón Martín Rizo para el
de cerrajería y herrería, que tras su muerte pasaría a dirigir su discípulo
Pascual Gonzilez.

Pero además la Escuela, en sus primeros años de vida fue fiel reflejo
del mundo de los oficios de la ciudad, no por mera casualidad sino por
su vocación de instruir al obrero manual. Galo Ponte nos reflejaba esta

situación con las siguientes palabras:

"Según el real deneto orgánico de la Escuela., con la modif,cación acordada

a propuesta del Consejo d,e Patronato, los talleres de la Escuela serán seis, parn'

ebanistería, incrustaciones en mad¿ra y talla artística; para carpintería d¿ cons-

trucción; para carajería y hetrnía; para montaje de má,quinas; para aplicacio-

50PLA,YAN, Teresa, 1995 y FORCADELL
5r FoRCADELL Ar-ven¡:2, Carlos, 1996,

ÁLv,tn¡:2, Carlos, 1996, Op. Cit
p. 103-107, Op. Cit.
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'nes de la electricidad y para fotografía y lnocedimientos fotoquímicos de reproduc-
ción.

No es preciso hacer notar la impmtancia de los tallern, d,e los d,os prim.eros
es notoria, dad,o el gran d,esarrollo que en nuestra ciurlad han logrado en breue

período de tiernpo la carpintería mecá.nica y la fabricación cle muebles. Igual con-
sideración. e.s aplicable al tercero y aI cuaúo de los talleres enumerados, pues de
una parte las antiguas hefferías d,e Zaragoza han iclo ensanchando su esfna de
acción y de otra las casas consttuctoras de máquinas han anaigado en nuestro
térrnino, fonnando potentes centros industriales, siend,o tanto más precisa la crea-
ción de 'nlrc.ilos montadores cuanto malor es Ia aplicación d,e las máquinas a
toda clase d,e ind,ustrias grandes y pequeñas.

El taller que sigue en Ia enumeración hecha, el de apkcaciones d,e la electri-
cidad,, ha de producir inrLudablemente benef.ciosos resultados: hay que conta,r
para ello con la inteligencia de nuestros obreros que tan eleuado juicio hace for-
mar eI hech.o rl,e que apenas fund,adas las dos fáhricas de luz eléctrica que funcio-
nan, halan creado un núcleo de operarios instaladores que ad,rnira, d,ada la fal-
ta d,e estudios en estos, para la clase d,e trabajo a que se d,ed.ican.

Y por último, el talln de fotografa y proced,irnientos fotoquímicos para la re-
proclucción será fecundo en ftutos si es bien ente'nd,id,o, y de que lo sná es garan-
tía su d,irector (...)

Pero aunque los talleres enumerados no sean más que seis, se ha procuratlo
dar a todas las enseñanzas d¿ Ia escuela u'n carácter tan práctico que bien po-
drá'n' por sus resultados considerarse como uerdad,eros talleres algunas d,e las cla-
ses gráficas y aún quizá alguna de las teóricas. Tal. ha de ser, por ejemplo, la
clase d,e Pi'ntura sobre uid,rio 1 cerámica (...)

Lo Ete digo de esa clase puedo decirlo de la d¿ colorido aNtlicado a la orna-
mentación, llamada a crear el ¡tintor ornarnentador, tipo rnuy d,istante del pintor
d¿ brocha gord,a, que será undad,ero artista, por rnás que no pinte cuad.ros, por-
que sabrá idear 1 dirigir con gusto y con arte la ornarn¿ntación de un edif,cio:
puedo decirlo de la de Moclelado y aaciado que será a la escultura lo que la clase
a'nterior a la de pintura; de la cle topograjía podrá ser base d,e creación rle peritos
topógrafos y agrimensores, cuyos seruicios son tan útiles; y quizá de ta de princi-
pios d,e construcción, que si se completa con una clase d¿ mecánica podría Ntrodu-
cir excelentes aparejarlores en esta ciudad donde hay tantos albañilzs y carpinte-
ros qLLe, sin mas conocimientos que los que la experiencia e,n las obtas
proporciona, se atreuen a d,irigir edificaciones d,e irnltortancia,t'2.

Entre 1909 y 1924 se extiende la segunda erapa propuesta por Tere-
sa Playán. Estos años vienen marcados por la fusión de las dos escuelas
en una denominada Escuela superior de Artes Industriales y de Indus-
trias, que enrre 1909 y 1910 dirige Ricardo Magdalena y enrre t9t0 y
1916 Dionisio Lasuén. Son los últimos momentos de esplendor del arte

62Dintio de Aui.sos dc zaragoza,2T-9-1895, p. 1; "La Escuela de Artes y oficios III", Fdo. Galo
P()NTE.
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industrial en Zaragoza. La Escuela sigue su labor Pero, descle estos mo-
mentos, de una manera más callada. El modernismo se está agotando y
es sustituido por otros estilos en los cuales la integración de las artes

pierde importancia. Entre 1924y 1963 se desarrolla la tercera de las eta-

pas. En esta ocasión determinada por la definitiva separación cle la Es-

cuela Industrial, germen de la Escuela Superior de Trabajo y la Escuela
de Artes y Oficios, que, en 1963, sufrirá una nueva renovación pasando a

denominarse Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos.

La labor práctica

En este apartado nos centramos en el trabajo que Ricardo Magdale-
na llevó a cabo dentro de las artes aplicadas. Indudablemente no solo
Magdalena trabajó en unión con talleres ni fue el único que practicó el

diseño, la decoración y otros aspectos del tema que nos ocupa. Pero
Magdalena desde el inicio tuvo una preocupación por la obra cle arte to-
tal, donde cada detalle estaba cuidado y mimado, de modo que el resul-
tado era una conjunción entre arquitectura y decoración. Este afán le
movió a trabajar y a promover a los artífices más destacados de Zaragoza,
aquellos que constituyeron el grupo inicial de renovación de las artes in-
dustriales en la ciudad. Junto a su labor constructiva desarrolló paralela-
mente una labor educativa desde las aulas de la Escuela de Artes y Ofi-
cios, ya apuntado anteriormente y su influencia permaneció más allá de

su muerte a través de los diseños, en especial florales, que pasaron a for-
mar parte del repertorio de imáeenes tipificadas de algunos talleres zara-

gozanos.
El repaso que a continuación realizo por la obra de Ricardo Magda-

lena relacionada con las artes industriales en sus más variados apartados
es un breve resumen de la amplia investigación que Ascensión Hernán-
dez Martínezlleva a cabo en su tesis doctoralr'3. Para esta investigadora el

trab4jo del arquitecto en este campo se puede dividir en tres aspectos: el
diseño gráftco, el de interiores y el industrial, y en los tres casos la carac-

terística más destaca es la mayor libertad con Ia que se mueve Magda-
lena.

En el diseño de interiores destacan los siguientes ejemplos: La plate-
ría y joyería de Tarongi (iBBO), la carniceríaLa Confianza (1BBO), la pas-

telería La Flor del Almíbar (1BBB), la peluquería Plácido (1890), Ia joye-
ría Mainar (1890) o los almacenes del Pilar (1901). El estilo en la

¡3HERNÁNDF.z N{q.nrÍN¡:2, Ascensión: Vidn y olnn del nrquitcclo

(Tesis doctoral dirigida Dr. Manrtel GARCLA GuATAs, junio 1995).
Riutrdo Ma¡ylakna. ( 1 11491 9 I 0).

Tomo III, pp. 701-805.
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mayoría de los casos podría definirse como ecléctico, destacando de to-
dos ellos la pastelería La Flor del Almíbar, de carácter neoegipcio 5a y los
almacenes del Pilar con elementos modernistas. Sin embargo, lo que
más interesa de estos decorados para establecimiento comerciales es la
relación que establece con un grupo de artesanos de la ciudad, que cons-
tituyen la punta de lanza del desarrollo posterior de estos oficios y entre
los que destacaban por la calidad de sus trabajos Quintana, Ezequiel
Gonzá\e2, La Veneciana, Ramón Rizo o Pascual Gonzálezs1

Un segundo bloque que nos propone dicha investigadora es el de-
nominado arquitecturas efímeras y escenografías urbanas. Dentro del
mismo sobresalen cuatro arcos triunfantes, un viaducto alegórico y dos
fuentes para la conmemoración de la inauguración del Ferrocarril can-
fianc en 1881, el diseño de las carrozas para la cabalgara organizada
para celebrar la inauguración de la Escuela de Artes y Oficios en 1895, o
los arcos triunfales levantados en honor de Alfonso XII, con motivo de
sus visitas a la ciudad en 1903 y 1908.

En un tercer lugar nos encontramos con los elementos relacionados
con la construcción. Los dos chapiteles que coronaban las torres del pi-
lar o las verjas de cerramiento para distintos edificios como el de la Fa-
cultad de Medicina y ciencias. En general dentro del eclecticismo, con
un diseño muy sencillo y realizadas con la técnica de fundición.

Dentro del cuarto apartado de diseños industriales destacan los mo-
delos para títulos, orlas y decoraciones para libros donde sobresale la co-
laboración, proyectando la portada del número extraordinario y único,
en la publicación titulada zaragoza-canfranc, en 1882, dentro de las con-
memoraciones de la inauguración del ferrocarril ya citado; los diseños
para la fábrica de papel La Lucha Attística, dentro de la estética ecléctica;
objetos de orfebrería como medallas y placas colaborando con los esta-
blecimientos de Agüeras y Asensio y los hermanos Faci; el diseño de mo-
biliario para edificios civiles, como el que realizó para la Facultad de Me-
dicina y ciencia y para edificios religiosos, dando las trazas de los
retablos para las iglesias del Asilo de SanJosé (1882) y d" las Esclavas del
Sagrado Corazón.

Para concluir este repaso de las aportaciones de Ricardo Magdalena
a las artes industriales, Ascensión Hernández nos deja para el final el re-

!'aPara proft-rndizar en el estilo neoegipcio en Zaragoza consultar: HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, As-
censión y Hrnrvaruoo S¡tRA-srIóN, Pedro Luis: "Entre lotos y papiros: El estilo neoegipcio en Za-
ra-€ioza'> Rev. Artigrama, n." 11, 199495, pp.451470 y para profundizar en la pasteleiía Fantoba
aclemás consrrltar: MenrÍNgz HERRANZ, Amparo: "Pastelería La Flor de Almíbar" En Rit:anlo Mnr!-
daltna. Zaragoza'. BauZ II Edición, Electa, 1994, pp. 31-33.

55BIEI. IBAñEZ, Pilar y HntNÁN¡r,:z MenrÍN¡:2, Ascensión: oPascual Gonzalez y la renovación
de las artes del hierro en Aragón" Rev. Seminario de A¡te Aragonés (en prensa).
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corrido por los monumentos de Semana Santas6 que se deben a la inspi-
ración del arquitecto y el diseño y construcción por la casa Quintana del
Rosario de Cristalr'7,.urra de las mejores piezas que surgió de la fructífera
unión entre arte e industria en Zaragoza.

La labor dhrrlgativa

A toda esta labor con-junta descrita a lo largo de las últimas décadas
del siglo XIX y las primeras del siglo XX se debe sumar los esfuerzos que
la prensa local reaiizó para la propagación de estas ideas y en concreto la
labor llevada a cabo por Heraldo de Aragón.

El conjunto de la prensa escrita se limitaba, habitualmente, a clar
puntual noticia de los edificios u obras construidos en la ciudad, con una
descripción de las mismas que incluía la lista de los artífices que en ellas
habían colaborado, destacando la procedencia aragonesa de todos ellos
como una muestra del desarrollo alcanzado por la industria local. Heral-
do de Aragóndaba un paso más y, entre 1901 y 1903, publicó una serie de
artículos'-'8, que bajo el título tan significativo "Arte e Industria" y poste-
riormente "Lo que se trabaja en Zaragoza. Arte e Ind,ustria" repasaba los ta-

lleres y daba noticia de las obras que en los mismos se estaban llevado a
cabo,',!).

Martín Rizo, Pascual González, al cual en 1907 le dedican un repor-
taje más amplio, León Quintana, José González, Ezequiel González, Dio-
nisio Lasuén, Ignacio Aguilar, Mariano Borja o Elias García fueron algu-
nos de los artífices a cuyos talleres se acercaron los reporteros del
Heraldo de Aragón para ofrecernos una rápida descripción de las obras
que en esos momentos realizaban y una breve enumeración de aquellas
que habían ya salido cle sus manos. Gracias a esto conocemos los trabajos
que los cerrajeros Rizo y GonzáLez realizaron para Madrid o el mobiliario

5'iPara una inforrnación completa sobre los mismos consultar, además de la ya citacla tesis

doctoral: H¡:xNÁ¡lor:z [4tnrÍNl:2, Ascensión: "Escenografías para el culto: los monumentos de Se-

mana Sarrta en el siglo XIX" Rev. Artigrama, n." 10, 1993, pp. 435-453.
r'7Para una información completa de esta obra constrltar, además de la Tesis doctoral de la

citada investigadora: Htr.NÁNnEZ NIARTÍNEZ, Ascensión: "El rosario de Cristal de Zaragoza: Aspec-
tos artísticos de una clevoción religiosa,. En Homenoje a Don Antonio Durán Gu¡lk¡|, Huesca: Insti-
tuto de Estudios Altoaragoneses, Diputación de Huesca, 1995, pp. 427-439.

5*El listado cle estos artículos es el siguiente: Hernklo de Aragón, 18-2-1901: "Arte e indus-
1¡iv"; Hentlrlo de Aragón, 22-3-1901: "Arte e industria"; HtukLo de Aragón, 77-{1901: "Arte e in-
dtrstria. Las vitelas"; H¿nthlo ¡le Arngón, 73-6-1901: "Lo que se trabda en Zaragoza. Arte e indus-
¡¡i¿"; Henrldo tlc Arnr!ón, 27-9-190I: nArte e industria"; Huakit¡ de Aragón, l9-G1902: "Arte e

indrrstrizr"; Hcntklo de Aragón, 13-5-7903: "Lo que se trabaja en Zaragoza: Arte e indrtstria".
f'!'La l¿bor de Ht:raklo rlc Arngrin como portavoz de los adelantos de la industria aragonesa

no empiezart ni terminan en estos reportajes. Su labor se inicia con el nacimiento del periódico
y se extiende a lo largo de toda su historia.
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de estilo modernista que José González fabricó para algunos destacados
personajes de la burguesía zaragozana. Pero,junto a los artesanos, en al-
guna ocasión y en menor medida, ofrecían noticias sobre otro tipo de in-
dustrias como la fábrica de hielo y carpintería de Archanco, la de tejidos
de los hermanos Valero Ros o la marcha de los trabajos en la fábrica de
cervezas La Zaragozana.

Esta unión de ambos tipos de producciones no significa confusión
por parte del reportero, sino una manera de ofrecer un panorama alen-
tador de la industria zaragozvna. tanto a nivel artístico como el puramen-
te industrial. Un intento de demostrar los progresos que en este terreno
se estaban llevando a cabo en Zaragoza, de los cuales, el Heraldo de Ara-
gón se erigía en su portavoz.

El esplendor que las artes industriales vivió en Zaragoza fue el fruto
de la unión de muchos esfuerzos. De un conjunto de hombres que pro-
curaron el desarrolio industrial y artístico de la ciudad, entre los cuales
brillan con luz propia los nombres de Ricardo Magdalena, el arquitecto
municipal que supo a través de su trabajo renovar la arquitectura de la
ciudad y cuya influencia se dejó sentir más allá de su tiempo, y el escul-
tor Dionisio Lasuén, quien unió a su propia actividad artística el magiste-
rio de la palabra escrita. Ambos, a su vez, dirigieron los centros de ense-
ñanza en los que se procuraba la formación del obrero tanto técnica
como artística, al tiempo que colaboraron en la organización de las ex-
posiciones de productos industriales celebradas en Zaragoza con la mis,
ma finalidad despertar al artesano, al obrero en general del letargo en el
que se encontraba y que le impedía alcanzar los nuevos tiempos. Son dos
nombres importantes para comprender la arquitectura de finales del si-
glo XIX y principios del XX. El papel jugado por Ricardo Magdalena en
esta Zaragoza finisecular ya ha sido analizado en la investigación antes ci-
tada, ahora falta profundizar en la obra de Dionisio Lasuén, artista que
tanto luchó por embellecer Zaragoza.


